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Resumen– La inteligencia emocional ha ganado cada vez más 

atención en la investigación educativa debido a su relación con el 

bienestar, el rendimiento académico y la retención de los 

estudiantes. Sin embargo, en el ámbito de la educación superior, 

especialmente en el contexto latinoamericano, la investigación 

sigue siendo limitada y fragmentada. El objetivo de este estudio es 

realizar una revisión sistemática de la inteligencia emocional y su 

impacto en el bienestar de los estudiantes en las instituciones de 

educación superior de América Latina. La revisión se llevó a cabo 

usando la metodología PRISMA e incluyó estudios de las bases de 

datos Scopus, Web of Science y SciELO. Inicialmente se 

identificaron un total de 86 artículos publicados entre 2010 y 2025, 

de los cuales 30 cumplieron los criterios de inclusión establecidos. 

El análisis revela que la mayoría de los estudios hacen hincapié en 

las habilidades emocionales generales y los resultados académicos, 

mientras que se presta poca atención a los enfoques 

individualizados y holísticos del desarrollo de los estudiantes. En 

particular, la ausencia de una perspectiva biopsicosocial limita el 

diseño de estrategias educativas integrales destinadas a promover el 

bienestar de los estudiantes, fortalecer el entorno educativo y 

reducir las tasas de deserción. Los resultados destacan la necesidad 

de que las instituciones de educación superior integren la 

inteligencia emocional en políticas institucionales más amplias que 

aborden las dimensiones emocionales, sociales y psicológicas de los 

estudiantes. 

 

Palabras clave: Inteligencia emocional, bienestar estudiantil, 

educación superior, América Latina, enfoque biopsicosocial. 

I.  INTRODUCCIÓN  

A lo largo de la historia, cada generación de educadores 

tiene la percepción de que, desde sus tiempos, han debido 

enfrentar desafíos que impactarán en el futuro social. No 

obstante, en las últimas décadas, las revoluciones tecnológicas 

e industriales, han dibujado escenarios cada vez más 

complejos que involucran un nivel de transformación 

inigualablemente rápido en comparación al resto de los 

tiempos anteriores. 

En el siglo XXI, el uso de la tecnología en la educación 

junto con la emergencia de la pandemia COVID-19, ha 

impuesto una decadencia de los paradigmas tradicionales de 

enseñanza-aprendizaje. Su lugar ha sido intercambiado por 

modelos horizontales e interactivos, así como por una 

búsqueda de alternativas educativas más afines a las 

tendencias revolucionarias industriales de los nuevos tiempos 

que complejizan y elevan el ritmo para cubrir las demandas de 

los educandos a todos los niveles educativos.   

Las universidades latinoamericanas y del mundo entero se 

vieron forzadas a migrar a una educación virtual, migración 

que no fue homogénea. Algunas universidades no tuvieron 

inconvenientes en adaptarse dado que contaban con 

infraestructura tecnológica adecuada y recursos humanos 

preparados; en tanto, otras aún tienen dificultades para 

garantizar la formación adecuada de sus estudiantes [1].  

 

El tránsito de una educación presencial, en contacto 

directo de todos los actores, a la educación en línea a 

distancia, trajo una serie de desafíos para los estudiantes que, 

en América Latina, se agravaron por cuestiones tecnológicas, 

ambientales y culturales. Los espacios adaptados a las nuevas 

necesidades, la diferencia del contacto tanto con profesores 

como compañeros de grupo, y el conocimiento de las diversas 

herramientas tecnológicas, además de propiciar que el 

estudiante ya no constituya una figura pasiva en el 

aprendizaje, indujeron al cambio de rol como protagonista y 

ente principal en su formación. Para los docentes también 

implicó una reconfiguración de la dinámica preestablecida 

hasta el momento en los entornos educativos, no solo en el 

acceso a herramientas digitales, la elección de materiales 

adecuados para el nuevo tipo de clases a distancia, sino que 

los obligó a redefinir y reconfigurar las prácticas habituales, 

concebidas y con resultados probados de éxito. Todo esto, 

indiscutiblemente rompe con la inercia de causa-efecto en la 

calidad educativa que incide directa e irreversiblemente en las 

nuevas formas de esta concepción. 

En la sociedad actual, la educación superior desempeña 

un papel fundamental en el desarrollo personal y profesional 

de los individuos. Sin embargo, concebirla exclusivamente 

como formación técnica profesional no solo constituye una 

reducción de los objetivos de la educación superior, sino que 

también impacta negativamente en el desarrollo social y en el 

bienestar educativo. 

En virtud de mejorar la convivencia y transformar la 

sociedad, se requiere la implementación formal de programas 

de educación emocional para docentes que les permitan 

adquirir competencias de este carácter. En principio, se confía 

en que estos programas contribuyan a mejorar la salud 

emocional y la satisfacción personal de los docentes, para 

después aplicar diversas estrategias que generen vínculos de 

respeto, fraternidad y equidad con los estudiantes [2]. No 

obstante, considerar que los únicos actores que necesitan estas 
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intervenciones son los docentes, constituye una seria 

limitación para el desarrollo de toda la comunidad educativa. 

Tomando como referencia la Organización Mundial de la 

Salud (OMS), esta última se define como el completo estado 

de bienestar no solo físico, sino social y mental (y no 

simplemente como la ausencia de enfermedad) [3]. Así, se 

puede conjeturar que un sistema educativo de calidad repara 

en todas estas dimensiones y construye su proyecto en función 

del bienestar de toda la comunidad educativa. Por su parte, la 

Organización Panamericana de la Salud [4] señala que la salud 

mental se ha deteriorado. En América Latina, en los últimos 

años ha aumentado la cifra de personas con enfermedades 

debido a la falta de recursos para gestionar las emociones y 

manejar el estrés. 

Entre otras líneas de argumentación para revalorar las 

dimensiones socioemocionales, es preciso poner de relieve la 

figura de Howard Gardner, quien, en su teoría de las 

inteligencias múltiples, cambió la concepción tradicional de la 

inteligencia, asociada al coeficiente intelectual [5]. Para 

Gardner, la inteligencia constituye el punto de partida para una 

“nueva visión de la educación centrada en el individuo”. 

Además, señala que el objetivo de la escuela debería ser 

desarrollar las inteligencias y ayudar a la gente a alcanzar 

fines vocacionales y aficiones que se adecuen a su particular 

espectro de inteligencias. La gente que recibe apoyo en este 

sentido se siente más implicada y competente, y, por ende, 

más proclive a servir a la sociedad de forma constructiva. 

Incorporar la inteligencia emocional en el ámbito 

educativo tendría efectos positivos en el rendimiento 

académico, autoestima, manejo del estrés, adaptación a los 

cambios sociales, entre otros [6]. Así, el objetivo de este 

estudio es analizar el impacto de la inteligencia emocional en 

el bienestar educativo de los estudiantes universitarios de 

América Latina a través de una revisión sistemática de la 

literatura.  

II. METODOLOGÍA 

 Se realizó una revisión sistemática para identificar la 

importancia y trascendencia de la inteligencia emocional en el 

desempeño y bienestar de los estudiantes de educación 

superior en el contexto latinoamericano, siguiendo las pautas 

establecidas por PRISMA 2020 para la realización de 

revisiones sistemáticas y metaanálisis [7]. A continuación, se 

explican las estrategias de búsqueda, los criterios de 

elegibilidad utilizados y el procedimiento de selección de los 

30 artículos analizados en el presente estudio. 

Se realizó la búsqueda en artículos de las bases de datos 

Redalyc, PubMed, SciELO y Dialnet y Scopus. El proceso de 

selección partió de criterios de inclusión relativos al ámbito 

educativo de nivel superior, entre los cuales se mencionan 

inteligencia emocional y bienestar. Estos criterios se ciñeron a 

América Latina y al período 2019-2025.  

 Los documentos seleccionados   debían   contener   al   

menos   uno   de   los   descriptores mencionados. En cuanto a 

los criterios de exclusión, se definieron artículos anteriores al 

2019, idioma diferente al español, artículos fuera de la región 

latinoamericana y artículos de otros niveles educativos. De 

este modo, se emplearon palabras clave que facilitaron la 

búsqueda.  

El proceso de reducción siguió cuatro etapas secuenciales: (1) 

búsqueda inicial en Redalyc, PubMed, SciELO, Dialnet y 

Scopus con las palabras clave "inteligencia emocional", 

"bienestar" y "educación superior", que arrojó 

aproximadamente 17.000 registros; (2) filtrado por título y 

resumen con pertinencia temática, lo que redujo el conjunto a 

85 artículos; (3) aplicación de criterios de inclusión: 

publicación entre 2019 y 2025, idioma español, contexto 

latinoamericano, nivel de educación superior, y presencia de al 

menos uno de los descriptores establecidos; (4) exclusión de 

artículos anteriores a 2019, en idioma distinto al español, 

realizados fuera de América Latina o en niveles educativos 

distintos al superior. Al final, 30 artículos cumplieron todos 

los criterios y fueron incluidos en la revisión. 

De los 30 artículos que cumplieron los criterios de inclusión, 

13 fueron de revisiones sistemáticas, 14 de diseño descriptivo 

y 3 de diseño experimental.  

III. RESULTADOS 

La procedencia de los artículos se distribuye de la 

siguiente manera: Ecuador (10), México (6), Perú (4), 

Colombia (2), Chile (2), Honduras (2), Cuba (1), Venezuela 

(1), Paraguay (1) y Brasil (1).  

Los años de publicación se concentraron en: 2019 (3); 

2020 (1); 2021 (3); 2022 (6); 2023 (15) y 2024 (2). Los 

estudios analizados permitieron evaluar los objetivos, los tipos 

de estudio, las posiciones sobre el tema, las referencias sobre 

la inteligencia emocional y su relación con el rendimiento 

académico, la deserción escolar, las habilidades sociales, la 

salud mental y el bienestar. A continuación, se sintetizan estos 

resultados en la Tabla I. 

 
TABLA I 

CATEGORIZACIÓN TEMÁTICA DE LOS ESTUDIOS INCLUIDOS EN LA 

REVISIÓN 

Categoría 

Temática 

N° 
estudio

s 

Países 

Predominantes 

Diseño más 

frecuente 

Hallazgo 

convergente 

IE y estrés 
académico 

5 

Ecuador, 

México, 

Paraguay 

Descriptivo 

IE como factor 
protector ante el 

estrés 

[9],[10],[11],[12
],[13] 

IE y 

rendimiento 
académico 

8 
Chile, México, 

Ecuador, Perú 
Transversal 

Asociaciones 

positivas, pero 
no siempre 

significativas 
[8],[17],[19],[23

],[28],[29],[30],

[31] 

IE y 

bienestar 
psicológico 

7 

Ecuador, 

Honduras, 
Colombia 

Revisión 
sistemática 

IE asociada a 

menor ansiedad 

y mayor 
optimismo 

[14],[18],[19],[2
0],[21],[22],[23] 
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IE y práctica 

docente 
4 

Colombia, 
Honduras, 

Ecuador 

Documental/ 

Revisión 

IE docente mejora 
el ambiente de aula 

[2],[5],[15],[24] 

IE en 

contexto 

COVID-
19/virtual 

4 
Brasil, Perú, 

Ecuador 
Descriptivo 

IE facilitó 
adaptación a 

modalidades 

remotas 
[14],[26],[27],[3

7] 

IE y 
psicología 

positiva 

2 Colombia 
Revisión 

sistemática 

IE vinculada a 
optimismo y 

satisfacción con 
la vida [15],[28] 

 

El análisis conjunto de los treinta estudios incluidos 

confirma que la inteligencia emocional (IE) ocupa un lugar 

cada vez más relevante en la educación superior 

latinoamericana, no solo como un constructo psicológico, sino 

como un factor transversal que influye en el bienestar, el 

rendimiento académico y la formación integral del 

estudiantado. Los estudios concuerdan en que los modelos 

educativos que se centran solo en el desarrollo cognitivo no 

son suficientes para cumplir con lo que se pide a la educación 

universitaria hoy en día. Por lo tanto, se requiere que los 

profesores incorporen de forma deliberada los aspectos 

emocionales en la enseñanza y el aprendizaje, ya que la 

autorregulación emocional, la empatía y la motivación tienen 

una influencia directa en la participación, la permanencia y el 

compromiso de los estudiantes con sus estudios [8]. 

Un hallazgo recurrente tiene que ver con el estrés 

académico. Investigaciones en Ecuador, México y Paraguay 

indican que el estrés es un problema importante en las 

universidades, sobre todo en carreras que exigen mucha 

práctica y evaluación, como las del área de la salud y las 

ciencias sociales. Los autores indican que los altos niveles de 

estrés están relacionados con un bajo rendimiento académico, 

problemas de concentración, agotamiento y, en algunos casos, 

abandono de los estudios. [9],[10],[11],[12],[13]. Estos 

trabajos recalcan que la inteligencia emocional es un recurso 

clave para afrontar las exigencias académicas, porque permite 

a los estudiantes reconocer sus emociones, manejar sus 

reacciones ante la presión y crear estrategias de afrontamiento 

más adecuadas [9],[13]. 

Estudios descriptivos y transversales hechos en México, 

Cuba y Chile muestran que una parte importante de los 

estudiantes universitarios tiene niveles moderados o bajos de 

inteligencia emocional, sobre todo en aspectos como la 

claridad emocional y la regulación de las emociones [14], 

[15],[16],[17]. Estas limitaciones resultan en problemas para 

resolver conflictos interpersonales, tomar decisiones bajo 

presión y adaptarse a las exigencias del entorno universitario. 

Los autores están de acuerdo en que estas debilidades no solo 

se deben a factores individuales, sino también a que no hay 

muchos programas formales de educación emocional en los 

planes de estudio universitarios [14],[15]. 

Desde el punto de vista del bienestar psicológico, 

investigaciones hechas en Ecuador y Honduras analizan 

variables como el optimismo, el pesimismo, la ansiedad y el 

estrés, y muestran patrones diferentes según el género y el 

contexto académico [18],[19],[2]. Los resultados indican que 

el optimismo está relacionado con menores niveles de 

ansiedad y estrés, y con una mejor percepción del bienestar 

general, mientras que el pesimismo se vincula con mayores 

indicadores de malestar psicológico. Estos estudios resaltan 

que la inteligencia emocional ayuda a fortalecer recursos 

personales que protegen la salud mental de los estudiantes y 

promueven una experiencia universitaria más equilibrada [18], 

[2]. 

Las revisiones sistemáticas hechas en Honduras, Perú y 

Ecuador ofrecen una visión integradora de la evidencia 

disponible y coinciden en que la inteligencia emocional está 

relacionada de forma positiva con el bienestar social, 

psicológico y académico de los estudiantes universitarios [14], 

[19],[20],[21],[16],[22],[23]. Aun así, los autores reconocen 

limitaciones importantes en la investigación regional, como la 

baja producción científica, la falta de uniformidad 

metodológica y el predominio de estudios descriptivos. 

También se nota que una parte de la literatura se ha creado en 

contextos no educativos o en niveles distintos a la educación 

superior, lo que reduce la posibilidad de generalizar los 

resultados y pone de manifiesto la necesidad de 

investigaciones más centradas en el ámbito universitario [20], 

[21]. 

En cuanto a la práctica pedagógica y el papel del docente, 

los estudios documentales y las revisiones sistemáticas 

recalcan que la inteligencia emocional de los profesores 

influye directamente en el ambiente del aula y en la calidad 

del proceso educativo [15],[24],[5],[7]. Los autores señalan 

que los docentes con mayores capacidades emocionales 

tienden a crear ambientes de aprendizaje más favorables, que 

se caracterizan por la confianza, la comunicación efectiva y el 

respeto mutuo. Pero, también se identifica un problema 

recurrente relacionado con el desgaste emocional de los 

profesores, lo que demuestra la necesidad de políticas 

institucionales enfocadas en el bienestar emocional tanto de 

los docentes como de los estudiantes [24],[5]. 

Los estudios hechos en el contexto de la pandemia de 

COVID-19 muestran que la inteligencia emocional tuvo un 

papel muy importante en escenarios de educación a distancia y 

virtual. Investigaciones hechas en Brasil, Perú y Ecuador 

muestran que la IE ayudó a mitigar el agotamiento emocional, 

fortalecer la resiliencia y facilitar la adaptación de los 

estudiantes a las modalidades remotas de aprendizaje [2],[5]. 

[25],[26],[27]. Los autores recalcan que la combinación de 

capacidades emocionales y el uso adecuado de herramientas 

virtuales permitió mantener la continuidad del proceso 

educativo, mejorar la retención de información y reducir el 

impacto emocional negativo relacionado con el aislamiento y 

la incertidumbre [26],[27]. 

Desde el enfoque de la psicología positiva, estudios 

hechos en Colombia amplían el análisis del bienestar 

educativo al incluir no solo a los estudiantes, sino también a 

los docentes, las familias y a la comunidad educativa en 

conjunto [5],[25],[28]. Estos trabajos subrayan que la 
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inteligencia emocional, junto con variables como el 

optimismo, la satisfacción con la vida y el sentido de propósito 

es un componente esencial del proceso formativo integral. 

También se reconoce que, aunque la psicología positiva no es 

un enfoque nuevo, su aplicación sistemática en el ámbito 

educativo latinoamericano todavía está en una etapa de 

consolidación [28]. 

Los estudios transversales hechos en Chile, México y 

Ecuador presentan resultados diversos sobre la relación entre 

inteligencia emocional y rendimiento académico [26],[29], 

[17],[30],[31]. Mientras que algunos autores indican 

asociaciones positivas y significativas, otros no encuentran 

relaciones definitivas. Esta diversidad de resultados se 

atribuye a diferencias en los instrumentos que se usan, los 

contextos educativos que se analizan y las características de 

las muestras, lo que refuerza la necesidad de estudios 

longitudinales y diseños metodológicos más sólidos que 

permitan entender mejor esta relación [29], [17]. 

Por último, investigaciones correlacionales hechas en 

Honduras y Ecuador indican que la inteligencia emocional no 

siempre está relacionada de forma directa con la adaptación a 

la vida universitaria, sobre todo cuando los estudiantes no han 

estado mucho tiempo en el campus o tienen condiciones 

particulares [32]. Pero, en general, los estudios coinciden en 

que la inteligencia emocional favorece el desarrollo de 

habilidades sociales, el autocontrol, la automotivación y la 

resiliencia, que son elementos clave para afrontar los desafíos 

académicos y personales de la educación superior en el 

contexto latinoamericano [33],[22],[23]. 

IV. DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en esta revisión confirman que 

la inteligencia emocional constituye una competencia clave en 

la educación superior, al permitir a los estudiantes comprender 

y gestionar tanto sus propias emociones como las de los 

demás. Esta habilidad apoya la creación de relaciones 

interpersonales más fuertes, una toma de decisiones más 

cuidadosa y una mejor adaptación a los desafíos académicos y 

personales de la vida universitaria. De acuerdo con lo que 

hemos leído, la inteligencia emocional es una herramienta útil 

que complementa la educación tradicional, sobre todo en 

entornos educativos difíciles. 

Muchos expertos creen que la enseñanza de la inteligencia 

emocional debe ser parte de la educación regular [30],[22], 

[16]. Los resultados de este estudio están de acuerdo con esta 

idea, ya que muestran que, si no se presta atención a las 

emociones en la educación superior, el estudiante no se 

desarrolla por completo. Incluir la educación emocional es un 

reto importante para las instituciones, ya que requiere la 

participación no solo de los profesores, sino también de los 

administradores, consejeros y otros miembros de la 

comunidad educativa. Este reto es aún mayor en 

Latinoamérica, donde los modelos educativos suelen centrarse 

en el rendimiento académico y la disciplina. 

La información que hemos revisado también apoya la idea 

de que la educación emocional es clave para preparar a los 

estudiantes para los retos de la universidad y el mundo laboral. 

Se ha visto que los estudiantes con poca inteligencia 

emocional tienen más probabilidades de abandonar sus 

estudios [21]. Lo que coincide con los hallazgos que 

relacionan la inteligencia emocional con el estrés académico y 

las malas estrategias para manejar las exigencias educativas 

[17]. Usar formas ineficaces de manejar la presión académica 

afecta el rendimiento, aumenta el ausentismo y perjudica el 

bienestar general de los estudiantes [34], lo que muestra la 

necesidad de empezar a prevenir esto desde el inicio de la 

universidad. 

Otro hallazgo importante es la estrecha relación entre la 

inteligencia emocional y la capacidad de recuperación. Los 

estudios muestran que los estudiantes que pueden reconocer y 

controlar sus emociones negativas, y que se recuperan de 

situaciones difíciles, tienden a seguir adelante con sus metas 

académicas y personales. La capacidad de recuperación es 

muy importante en la educación superior, donde los 

estudiantes tienen muchas tareas, presiones de evaluación y 

responsabilidades adicionales [14]. Desarrollar esta habilidad 

no solo se relaciona con un mejor rendimiento académico, 

sino también con un crecimiento personal constante y una 

mejor calidad de vida a largo plazo. 

Además, hay un interés creciente en ayudar a los 

estudiantes a desarrollarse por completo, fortaleciendo sus 

habilidades sociales y emocionales necesarias para el éxito 

personal y profesional. Los textos revisados indican que los 

programas de inteligencia emocional pueden mejorar el 

rendimiento académico, lo que se refleja en las calificaciones 

y en otros aspectos del aprendizaje, como la participación, la 

motivación y la persistencia [29], [21], [27], [35], [18],[36]. 

Sin embargo, los resultados no son siempre iguales, lo que 

sugiere que el impacto de la inteligencia emocional puede 

depender del entorno educativo, el diseño de los programas y 

las características de los estudiantes. 

En la educación superior, la inteligencia emocional está 

directamente relacionada con el bienestar de los estudiantes. 

La salud es esencial para estar bien en todos los aspectos de la 

vida, por lo que el bienestar y la salud están muy relacionados 

[12]. Los datos muestran que la inteligencia emocional ayuda 

a mejorar el bienestar psicológico y la adaptación social, lo 

que tiene un efecto positivo en el rendimiento académico. Por 

lo tanto, identificar, promover y fortalecer la inteligencia 

emocional parece ser una estrategia clave para mejorar la 

salud mental de los estudiantes universitarios [23]. 

Problemas como el estrés, la ansiedad, la depresión, el 

bajo rendimiento académico y el abandono escolar siguen 

siendo comunes entre los estudiantes universitarios [32]. Ante 

esta situación, la inteligencia emocional se presenta como un 

factor que ayuda a proteger y mejorar el desarrollo de 

estudiantes y profesores, ya que está relacionada con el 

bienestar, la salud, la calidad de vida y el rendimiento 

académico y profesional [35]. Estos hallazgos refuerzan la 

necesidad de ver la inteligencia emocional como una parte 
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esencial de una educación universitaria completa y enfocada 

en una práctica profesional responsable [32], [37]. 

De la misma manera, un buen manejo de las emociones 

ayuda a crear ambientes académicos positivos, promueve el 

desarrollo mental y apoya el buen funcionamiento de las 

personas en la comunidad educativa [36]. La falta de 

educación emocional puede tener consecuencias negativas no 

solo para los estudiantes, sino también para toda la 

comunidad. En este sentido, la inteligencia emocional va más 

allá del aula, influyendo en el bienestar general, la calidad de 

las relaciones y el éxito futuro de las personas [24]. 

Para terminar, la información revisada resalta la 

importancia de la inteligencia emocional en el desarrollo de 

habilidades sociales clave, como el asertividad, la empatía y la 

resolución de problemas [38]. En Latinoamérica, están 

empezando a surgir programas para fortalecer la inteligencia 

emocional en la educación superior; sin embargo, todavía se 

presta poca atención al desarrollo emocional de los profesores 

y otros miembros de la comunidad educativa [36]. A pesar de 

los avances y los diferentes resultados encontrados en los 

textos [39]. Los hallazgos de esta revisión muestran que aún 

hay mucho por hacer en investigaciones y políticas que 

incluyan de forma constante la inteligencia emocional en la 

educación superior. 

V. CONCLUSIONES  

Un escrutinio exhaustivo de la información recopilada 

sugiere que la inteligencia emocional funge como un elemento 

central en el éxito académico y el bienestar general del 

estudiantado universitario. Investigaciones previas puntualizan 

que el desarrollo de habilidades en el manejo emocional y las 

relaciones interpersonales promueve nexos más fuertes entre 

estudiantes y profesores. Esto, a su vez, contribuye a la 

creación de ambientes educativos donde la cooperación, la 

participación y el bienestar emocional tienen mayor peso. 

Dichos espacios no solo optimizan el proceso de aprendizaje, 

sino que también fomentan un sentido de pertenencia y un 

mayor compromiso de los estudiantes con sus estudios. 

Los resultados muestran, además, que la habilidad para 

entender, regular y dirigir las propias emociones ayuda a los 

estudiantes a encarar mejor las dificultades académicas y 

personales. Los estudiantes con mayor inteligencia emocional 

tienden a experimentar menos ansiedad, estrés y síntomas 

depresivos, lo que les permite concentrarse mejor, ser más 

perseverantes y mantener un rendimiento académico más 

estable. De igual forma, se observa que la inteligencia 

emocional se asocia con una mayor capacidad para superar los 

obstáculos, lo que fomenta la resiliencia y la continuidad en la 

formación académica universitaria. 

En el contexto latinoamericano, estos hallazgos acentúan 

la apremiante necesidad de que las universidades reconozcan 

claramente la importancia de integrar la inteligencia 

emocional en sus planes de estudio. Esta integración debe 

trascender actividades aisladas, requiriendo un enfoque tanto a 

nivel individual como institucional, integrándola en los planes 

de estudio, las metodologías de enseñanza y las políticas de 

apoyo al estudiante. En este proceso, los profesores y el 

personal administrativo desempeñan un rol esencial como 

promotores del desarrollo emocional, a través de programas 

concretos, métodos pedagógicos y actividades diseñadas para 

fortalecer las habilidades emocionales de los estudiantes. 

No obstante, los resultados señalan que persiste en la 

educación superior una visión incompleta del estudiante, que 

prioriza, sobre todo, el rendimiento académico, dejando de 

lado la dimensión biopsicosocial del ser humano. A diferencia 

de otros niveles educativos, la formación universitaria suele 

desatender los aspectos emocionales, sociales y físicos, lo que 

dificulta una comprensión cabal del bienestar de los 

estudiantes. Esta limitación se agudiza por la carencia de 

estudios que aborden el bienestar desde una perspectiva 

integral, lo cual dificulta el diseño de políticas y prácticas 

institucionales útiles para fomentarlo. 

Desde esta óptica, el bienestar del estudiante debe 

entenderse como un concepto más extenso que los indicadores 

habituales como el rendimiento académico, el ausentismo o la 

tasa de graduación, abarcando aspectos clave relacionados con 

la salud emocional, social y física. Las instituciones de 

educación superior y los diversos actores implicados en los 

procesos educativos deben adoptar un enfoque integrador que 

asegure tanto una educación de calidad como las condiciones 

idóneas para el desarrollo integral de los estudiantes en la 

región. 

Se sugiere que futuras investigaciones profundicen en el 

estudio de la inteligencia emocional mediante diseños 

experimentales y estudios longitudinales, considerando en 

conjunto variables como las habilidades sociales, la salud 

mental, la salud física, el bienestar social y el desempeño 

académico. Este enfoque permitirá generar información más 

sólida que oriente el diseño de estrategias institucionales y 

políticas educativas basadas en el bienestar integral de las 

comunidades educativas latinoamericanas. De igual manera, 

sería útil explorar cómo las características culturales de cada 

país latinoamericano influyen en la forma de expresar y 

manejar las emociones, así como la manera en que las 

instituciones pueden adecuar sus programas para responder a 

las necesidades específicas de cada grupo. Una limitación 

relevante de esta revisión es la heterogeneidad metodológica 

de los estudios incluidos, que emplean instrumentos de 

medición diversos, diferentes tamaños muestrales y distintos 

diseños (descriptivos, correlacionales, experimentales), lo que 

impide consolidar estadísticas comparables entre estudios y 

realizar un metaanálisis cuantitativo. Futuros trabajos deberían 

establecer protocolos de reporte estandarizados que permitan 

sintetizar correlaciones y tamaños de efecto entre IE y 

bienestar estudiantil en el contexto latinoamericano. 

Es importante, también, considerar la opinión de los 

estudiantes en estas investigaciones, ya que su experiencia 

directa puede ofrecer datos valiosos sobre los retos que 

encaran y las estrategias que les ayudan a mantener su 

bienestar. La obtención de datos cualitativos, a través de 

entrevistas y grupos de discusión, podría complementar los 
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datos cuantitativos y proporcionar una comprensión más 

profunda del tema. 

Otro aspecto importante por considerar es la formación de 

los profesores y del personal administrativo en temas 

relacionados con la inteligencia emocional y el bienestar de 

los estudiantes. Las instituciones podrían ofrecer programas de 

formación que les permitan desarrollar sus propias habilidades 

emocionales, así como aprender a identificar y apoyar a 

aquellos estudiantes que puedan estar atravesando por 

dificultades. Esto podría incluir talleres sobre comunicación 

eficaz, manejo del estrés y resolución de conflictos. 

Finalmente, es indispensable que las instituciones de 

educación superior establezcan métodos de seguimiento y 

evaluación de sus programas de bienestar estudiantil, a fin de 

asegurar que estén cumpliendo sus objetivos y que se estén 

adaptando a las necesidades cambiantes de los estudiantes. 

Esto podría implicar la recogida de datos sobre la 

participación de los estudiantes en los programas, la 

evaluación de su impacto en el bienestar y el rendimiento 

académico, así como la realización de encuestas para obtener 

comentarios de los estudiantes y el personal. 
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